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En este mes de Daedaphorius[1], el río Asopos se ceñía fielmente a la denominación de "Furioso" que le atribuían los humanos: su torrente rugía al llevar las fértiles lluvias de la Beocia hacia el mar Egeo. Por su parte, un potente Céfiro sacudía con su fresca exhalación las copas de los árboles que lo bordeaban. El gruñido del viento serpenteaba en el corazón de este paisaje helénico, invitando a las musas a reunirse en oscuras quedadas. Además, escondidos entre las líneas del terreno en las que residían, las Arpías y los Cíclopes disfrutaban del malicioso placer de poner a prueba al sencillo agricultor del campo contiguo o humilde pastor que por allí pacía. Sin embargo, para Acrisios, estas historias no eran sino cuentos para no dormir, que atemorizaban a mujeres y cobardes. Se solía decir, erróneamente, que los Beocios no eran más que patanes e incultos. Ilustres calificativos que el ciudadano ateniense le dedicaba a sus rudos vecinos del norte, y que hacían que nuestro modesto labrador manifestara fuertes temblores fruto de la cólera y de la irritación hacia ese aristócrata presuntuoso. El campesino disfrutaba de una modesta vivienda desde la que surgían fumarolas que bailaban al son de Eolo. A pocos estadios de allí, a los pies del agitado Asopos, se erigía la ciudad de Ceranía.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
,.A,Anl."

PatuceVMartmez

Le Caravage - Bacchus -





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





